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Centro de Espiritualidad “San Ignacio”
Pº San Antonio, 14-40; 37 003 Salamanca

Tf. 923.12.50.00.- E-mail: secreces@jesuitas.es

ÍNDICE 

 Notas para el camino

Primera Semana:  Libres y dispuestos

 1.- Principio y fundamento I: 

      El amor de Dios raíz de mi existencia

 2.- Principio y fundamento II:  

      El amor de Dios me hace libre

 3.- Principio y Fundamento III: 

      El amor de Dios me hace disponible

 4.- El pecado. Respuesta del hombre a Dios

 5.- El pecado personal. La gracia de reconocer mi pecado

 6.- La gracia de sentirme pecador querido y salvado

 7.- Ejercicio de repetición. Conciencia de libertad

 8. - La alegría de la conversión

Segunda Semana: Dios me llama, envía y  acompaña  

  9.- El llamamiento del rey temporal ayuda a contemplar la

        vida del Rey Eternal

10.- La llamada.  Misión y  estilo que comporta 
11.- La Encarnación
12.- El nacimiento
13.- Misterios de la infancia. Jesús aprende
14.- Jesús en el templo. Crecimiento y vida oculta 
15.- Dos caminos: Dos banderas 

16.- Tres maneras de elegir

17.- Bautismo y Tentaciones de Jesús
18.- Jesús enseña: Las Bienaventuranzas
19.- Jesús llama y envía en su nombre
20.- Las obras de los milagros de Jesús liberación para todos
21.- Síntesis de la vida pública de Jesús 

22.- El proyecto de vida       

Tercera Semana:  Dios se entrega.  

                                Muerte y Resurrección de Jesús

23.- La Eucaristía: Amor entregado

24.- Getsemaní

25.- Proceso, juicio y condena de Jesús

26.- La cruz. Jesús muere

Cuarta Semana: El camino del Espíritu 

27.- La Resurrección. 

       Aparición a la Virgen y a María Magdalena

28.- Con la Resurrección de Jesús nos llega la alegría y la paz

29.- Tiberíades y Misión universal

30.- Pentecostés

31.- Contemplación para alcanzar amor 

TEXTOS PARA LA ORACIÓN

1.  Juan 4, 1-42: La oferta de agua viva.

“Señor, dame de esa agua para que no tenga más sed”

2. Marcos 10, 46-52: Jesús cura al ciego.

“Señor, como el ciego Bartimeo te digo: ten piedad de mí”.

3. Lucas 8, 4-15: Salió un sembrador a sembrar.

“Haz de mí, Señor, una tierra fértil a fin de dar fruto”.

4. Mateo 19, 16-29: Encuentro de Jesús con el joven rico.

“Señor, ayúdame a ver qué tengo que dejar -vender- para crecer en mi vida cristiana”.

5. Lucas 19, 1-10: Encuentro de Jesús con Zaqueo.

“Gracias, Señor, porque siempre sales a mi encuentro”.

6. Éxodo 3, 1-14: La vocación de Moisés.

“Señor, que me “descalce” de todo aquello que impide seguir mi vocación cristiana”
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1.   PREPARARSE AL ENCUENTRO:

· SERENARSE.  Hacer silencio de todo aquello que me preocupa, inquieta o angustia. El silencio no es ausencia de palabras, sino posibilidad de palabra distinta a la mía, de palabra de otro, de PALABRA DE DIOS.

· ABRIRSE A LA CONCIENCIA DE UNO MISMO:  Sentir la propia respiración, miembros del cuerpo. Relajar toda la tensión.

2. PONERSE EN PRESENCIA DEL SEÑOR:

· RECUERDO QUIÉN SOY YO Y POR QUÉ ESTOY AQUÍ: “En Él somos, nos movemos y existimos”. No estoy aquí por casualidad. Confío y tengo esperanza en el que me trae aquí.

· TOMO CONCIENCIA DE LA RELACIÓN PERSONAL CON DIOS: Voy a pasar un rato con aquél que es el primero que me ama cuando me levanto y el último que me ama cuando me acuesto. Y Él quiere estar conmigo.

· LAS ACTITUDES DE QUIEN SE ENCUENTRA CON EL SEÑOR:

· Humildad (soy creado por Él)

· Confianza (soy amado por Él)

· Seguridad (soy llamado por Él)

· Entrega (quiero vivir para Él)

3.   ACTUALIZAR AQUELLO SOBRE LO QUE VOY A ORAR:
· Lectura reposada del texto elegido. Recuerdo el tema que voy a orar, o el suceso (hecho de vida)

· Localizo la escena: evangélica, del suceso... Fijo la imaginación y me hago presente  en ella.

· MI PETICIÓN: Expreso en diálogo con el Señor la GRACIA que deseo obtener,  el regalo que Dios me tiene preparado en este rato de oración.

4. DIÁLOGO DE UN AMIGO CON OTRO AMIGO:

· MEDITACIÓN: REFLEXIÓN. Para comprender lo que nos enseña la materia. Relaciones con otras enseñanzas de la vida cristiana. Integración de la propia vida. Conocimiento más profundo del Evangelio: persona de Jesús y su Palabra.

· CONTEMPLACIÓN: SILENCIO. Valoro LO QUE acabo de encontrar. Atiendo y escucho lo que he visto o reflexionado. Callo y miro lo que dicen los personajes de la escena evangélica... Dejo que las cosas vayan penetrando en mi interior.

· SENTIMIENTOS PRODUCIDOS: ATENCIÓN PARTICULAR. Cuando considero las ideas, las personas y sus actitudes, la propia vida... se producen en mi interior sentimientos de:

· Gozo, alegría, paz, ilusión, seguridad, fortaleza, acogida, optimismo...

· Pena, tristeza, inquietud, desgana, decaimiento, miedo, soledad, pesimismo...

             Estos sentimientos están en relación con mi seguimiento de Jesús: 

             Me empujan o me retraen.

· COLOQUIO: Oración. Es un diálogo con el Señor o María en respuesta a la palabra escuchada, comprendida, sentida, aplicada. Se expresa en:

· Acción de gracias  por los dones recibidos en mi oración, en mi vida, en las personas que me rodean...

· Alabanza al Señor por las maravillas y grandezas que hace conmigo y a mi alrededor.

· Petición de perdón por la poca correspondencia: huidas, negligencias, dificultades, miedos, desconfianzas...

· Petición de ayuda: lucidez para comprender, gracia para cambiar, fuerza para seguir adelante...

                                 Termino con un PADRE NUESTRO, AVE MARÍA...

5. RECOJO LA EXPERIENCIA DE MI ORACIÓN:

· ME HAGO CONSCIENTE de lo que ha pasado en la oración y dejo constancia de ello por escrito. Recorro con la imaginación durante unos instantes lo que ha ocurrido en este rato.

· RECUERDO los momentos más importantes y trato de responder:

· ¿Cómo me he encontrado durante este rato? Inquieto, ilusionado, apático, distraído, tranquilo... ¿Por qué razón?

· ¿Qué sentimientos han predominado?

· ¿Por qué creo que he sentido precisamente eso?

3.- NOS DISPONEMOS A LA GRACIA 

     DE VIVIR EN LA CONFIANZA Y EN EL AMOR: 

Orar para vivir “con todo el corazón” las situaciones que la vida me ofrece, para ser liberados de todo lo que nos esclaviza. 

· Este es el horizonte del “primer mandamiento” en Deuteronomio 6, 4-15

· Es reflejar la imagen de Dios. Efesios 5, 1-2: “como hijos queridos, vivid en el amor”

· Es gracia transformante, nacida del encuentro con el rostro del Señor:  

       Deuteronomio 30,6: “Él circuncidará vuestro corazón...”
       Ezequiel 36, 25-27: “Yo os daré un corazón nuevo”

       Mateo 13, 44-46: La alegría del tesoro descubierto.

Testimonios:

Filipenses 3, 7-14:  “Todo lo tuve por pérdida...”

Jeremías 20, 7-9: “ Me sedujiste...”

1 Corintios 3, 22-23:  “Todo es vuestro...”

En la oración, poner ante el Señor todo lo que no me deja ser libre...

Palabras de S. Ignacio a Inés Pascual: 

“Quiera Dios nuestro Señor darle su gracia 

con que a su Divina Majestad dentro de su ánima sienta; 

por que, preso de su amor y gracia, 

sea suelto de todas las criaturas del mundo”

Ejercicio 1


Petición: Pido a Dios que me conceda una experiencia más profunda de su amor, un conocimiento interior de cómo puedo responder a ese amor, y la profunda libertad que viene de buscar la mayor gloria de Dios.

Motivación: 

El primer paso de los Ejercicios, llamado “Principio y Fundamento”, tiene un doble objetivo:

· ponerse en situación

· y poner el cimiento a mi experiencia de Dios

· Ponerse en situación: A veces llegamos a los Ejercicios como mordidos por las circunstancias, de fuera o de dentro de nosotros... Necesitamos pacificar y sanear nuestro interior para poder “entrar” en la experiencia de abrirnos al amor de Dios.

· Poner el cimiento a través de un proceso en el que cada paso se apoya sobre el anterior. Es importante poner el auténtico fundamento, que está en la base y fortalece todo lo que sigue.

Los dos objetivos encuentran  respuesta en el descubrimiento del amor de Dios:   

· porque la experiencia del amor y el sentirse personalmente querido, nos sana y pacifica, nos estructura por dentro (sucede lo mismo en la experiencia humana)

· y porque la revelación del verdadero rostro de Dios, el del “amor fiel”, está a la base de toda experiencia y proceso cristiano auténtico, e influye decisivamente en toda nuestra vida.

· Nos ponemos hoy, delante de Dios para “sentirnos queridos y creer en su amor”: Algo enormemente sencillo y hondo a la vez. Ello será el auténtico fundamento de nuestra experiencia.

1.-     PARA AYUDARNOS EN LA ORACIÓN, 

         ALGUNAS AFIRMACIONES Y    DESEOS:

Efesios 1, 15-18: conocerle con “ojos iluminados”

Sabiduría 11, 21-26: has creado todo porque lo amas

1 Juan 4, 7-8: Dios es “el amor”

Efesios 3,17: Vivir fundamentados en el amor

1 Juan 4,16: es el resultado final: hemos conocido y creído en su amor.

Y también la contemplación del AMOR:

· Amor Revelado en Jesús: ¿Cómo es Dios? :  Como es Jesús

Colosenses 1,15: Él es imagen de Dios invisible

Juan 14, 8-9: Quien le ha visto a Él, ha visto al Padre

Juan 1, 17-18: El amor y la fidelidad se nos revelaron en Él... Él nos lo ha contado

· Amor que me iguala con Jesús: 
Juan 15, 9: Como el Padre me amó, así os amo Yo

Juan 17, 23: Tú Padre, les amaste a ellos lo mismo que a mí

· Amor entrañable: 
Isaías 43, 1-7: Eres precioso a mis ojos

Isaías 49, 14-16: No te puedo olvidar

Oseas 11, 1-9: Te llevo en brazos

· Amor gratuito:

1 Juan 4, 9-10: En esto se conoce el amor...

Romanos 8, 31-39: Él está a nuestro favor, nunca en contra.

¿Qué imagen tengo de Dios? ¿Qué resistencia pongo a su amor? ¿Qué sentimientos dominan mi corazón?

2.- DESDE LA EXPERIENCIA

DE “EL DIOS DEL AMOR, DE LA PAZ Y DE LA ESPERANZA”

nos adentramos en la vida. En ella encontramos, muchas veces, interrogantes que nos desconciertan, porque las cosas y los acontecimientos oscurecen el rostro de Dios. ¿La vida es encuentro o lugar de frustración y de amargura? ¿Es lugar de crecimiento o sinsentido constante?

Es importante, por esta razón, descender a lo concreto de la vida, para que la mirada de Dios y su cercanía llena de ternura, la iluminen y den sentido. Y para que su amor nos anime a vivir las circunstancias de la vida, desde ese amor que libera y compromete al mismo tiempo. 

Para descubrir al Dios del amor y de la paz:

· Orar la vida como presencia del Señor: El amor nunca está lejos ni es estéril, sino presente y operante. “Contemplarlo”. Pedir la gracia de “sentir” su cercanía, de creer su presencia, de saber esperar... Vivir con la certeza de que a Dios le importa todo lo mío.

 Mateo 27, 39-44: El interrogante, el gemido y la burla... Jesús pasó por ello   ¿No decía que Dios es su Padre? ¿No decía que Dios le quiere? ¿No confiaba en el Señor?

Génesis 28, 15-16: La sorpresa del descubrimiento: “¡El Señor estaba aquí, y yo no lo sabía¡”

Lucas 12, 6-7: Dios “deja correr” el curso de la vida, pero “está”. No puede dejar de estar.

· Orar la vida como ayuda: visión “amiga” de las circunstancias. De lo pasado, 

       de lo presente y de lo futuro. También de lo que “siento” que me estorba.

Romanos 8, 28-39: “todo se convierte en bien...” S. Ignacio dirá: “todas las cosas están para que ayuden...

Oseas 11, 1-9: “No se daban cuenta de que YO les enseñaba...”

· Orar la vida como llamada:

Apocalipsis 3,20-21: “mira que estoy  a la puerta y llamo...”

Nuestras heridas y quejas de la vida pueden ser integradas... pueden ser curadas, si las vivo como gracia. En mi oración, poner y sentir mi vida junto a la de Jesús... Él la vive conmigo y también manifiesta su amor, a través de los “renglones torcidos”

2.- ORA CON EL SALMO 63. 

                 Respondo a Dios expresando mis deseos de ir a     Él.

“Mi alma tiene sed de Dios...”

Sitúate delante de Dios... adórale en silencio... Deja que todo tu ser se ordene y organice hacia Él... y deja en su presencia los deseos que existen en ti.

Háblale de los problemas y preocupaciones que te afectan en este momento de tu vida. Piensa también en las personas y en las cosas que te rodean y que forman parte de tu vida diaria...

¿Qué parte reservo a Dios en la realización de mis deseos?

¿Juega Él un papel importante?

¿Estará contento con ello?

¿Qué parte le dejo a Dios en la solución de mis problemas cotidianos?

¿Me apoyo en Él para solucionarlos o me basto yo solo?

¿Confío en Dios y en su fuerza en mi?

¿Considero a las personas como un obstáculo o como una ayuda  en mi relación con Dios?

¿Dónde aparece Dios en la lista de mis deseos o de relación con las “otras cosas?”

¿En qué lugar aparece mi deseo de Dios?

Otros textos que pueden ayudarnos en la oración:

Isaías 55, 3-6: Dios me invita, amorosamente, a acercarme a Él.

Oseas 11, 1-8: Su amor por mí está lleno de ternura

Deuteronomio 7,7 – 9,6 y 10, 12-22:  

“Acuérdate de todo el camino que Yahweh, tu Dios, ha hecho contigo”

Efesios 1, 3-14: Mi  verdadero Principio y Fundamento

EJERCICIO 2


Petición:  Pido a Dios que me conceda una experiencia más profunda de su amor, un conocimiento interior de cómo puedo responder a ese amor, y la profunda libertad que viene de buscar la mayor gloria de Dios.

Motivación

La gracia de la libertad y de la alegría. Que esto sea realidad en cada uno de los que queremos buscar y encontrar la voluntad de Dios en la organización de la propia vida.

· Libertad para saber elegir. Libres de todas las ataduras que entorpecen nuestra voluntad. Capacidad para elegir, para considerar los acontecimientos y las situaciones. Con soltura y creatividad, libres de opiniones o críticas...

· Alegría que viene dada por el ejercicio de la libertad y de la gracia de  Dios. Alegría que es lo contrario de ese sentimiento de opresión ante la multitud de tareas y ocupaciones que nos producen sentimientos de agobio y de cansancio...

Porque es en las situaciones de abatimiento, donde necesitamos la gracia de la libertad y de la alegría, que es gracia de discernimiento para saber elegir, sin estorbos.

A esto nos llama la 1ª carta de Pedro 1, 6-9:

“Por ello vivís alegres, aunque un poco afligidos ahora, es cierto, 

a causa de tantas pruebas.  

Pero así la autenticidad de vuestra fe... será motivo de alabanza, gloria y honor el día que se manifieste Jesucristo. 

Todavía no lo habéis visto, pero lo amáis; 

sin verlo creéis en Él, y os alegráis con un gozo inefable y radiante. 

Así alcanzaréis la salvación, que es objeto de vuestra fe.”

1. – VAMOS A DETENERNOS EN LA PRIMERA PARTE DEL NÚMERO 23        

        DE LOS EJERCICIOS:

“El hombre es creado para alabar, hacer reverencia y servir a Dios nuestro Señor, y mediante esto salvar su alma; y las  otras cosas sobre la faz de la tierra son creadas para el hombre y para que le ayuden a conseguir el fin para que es creado. De donde se sigue que el hombre tanto ha de usar de ellas cuanto le ayuden para su fin, y tanto debe privarse de ellas cuanto para ello le impidan”.

· El fin  del hombre: “Para alabar, hacer reverencia y servir a Dios nuestro Señor”.

· El fin de las realidades creadas: Para que le ayuden...”

· La consecuencia que se deriva de un uso correcto: El hombre debe usarlas en tanto en cuanto le sirven para su fin, y alejarse de ellas cuando le supongan un obstáculo.

En la vida hay muchas dimensiones y una gran pluralidad de elecciones... Y puede suceder que deslumbrados por lo inmediato, acabemos sin hacen nada. Necesitamos optar, elegir, seleccionar, ordenar aspectos y situaciones de nuestra vida...

Con este fin recuerdo su amor y gracia en mi historia y me dispongo para  dejar que Dios me ame como siempre lo ha hecho.

A) El hombre es creado para Dios. Dios no  está distante del mundo, ni opuesto a él porque es el Dios que ama la vida:

“Amas a todos los seres y no aborreces nada de lo que has hecho... 

¿Cómo podrían existir los seres, si Tú no lo hubieras querido?. 

Tu tienes compasión de todas las cosas

porque todas son tuyas, Señor, amigo de la vida”

                                                                Sabiduría 11, 24-26

El hombre es creado para... Es importante recorrer la experiencia de Ejercicios “con grande ánimo y liberalidad”, en actitud de búsqueda. El hombre está en la verdad en la medida que la pone por obra.

B) El resto de las cosas y situaciones son para el hombre. Todo lo  que llamamos realidades, situaciones y estructuras, tienen que ser para el hombre.

· Nos podemos preguntar qué son estas “otras cosas” que deben ayudarnos a conseguir el fin... No son sólo los objetos materiales de uso, las circunstancias de tiempo, las personas con las que me relaciono... sino también mis ocupaciones, aptitudes, familia... pensamientos y deseos.

· El proceso de libertad se extiende a todas “las otras cosas”, para ordenarlas e integrarlas en Dios.

C) Hoy más que nunca el hombre tiene que saber elegir, o aprender a elegir de modo adecuado. 

· Cada nueva posibilidad nos seduce, nos atrae, nos desconcierta. El tanto                   cuanto nos lleva a una opción concreta de vida.

· Las “otras cosas” hay que tomarlas o dejarlas según me ayuden. No existe    nada que no pueda integrarse en Dios. Dios crece en el hombre tanto más, cuánto mayor es la relación positiva del hombre con las cosas. Y son, precisamente las “otras cosas” el ámbito de nuestro servicio y adoración.

· Es importante la armonía con las criaturas y con toda la creación... Dios está en ellas y las ama. Algunos santos como san Francisco de Asís y san Juan de la Cruz han tenido una especial sensibilidad para percibir la voz de las criaturas, de toda la creación, que habla de Dios y lo alaba.

        Dice san Juan de la Cruz:

“Y  todos cuantos vagan

de ti me van mil gracias refiriendo.

Y todas más me llagan,

y déjanme muriendo

un no se qué que quedan balbuciendo”

3.- EL SALMO 139 NOS PUEDE AYUDAR EN NUESTRA ORACIÓN: 

Salmo de la presencia creadora de Dios. Bastará leerlo y releerlo, dejándose llenar por esta presencia misteriosa... Situarse en Dios, que hoy sigue creándonos. Cuando un versículo te llegue al corazón, párate en él, hazlo tuyo para vivirlo y repetirlo en otros momentos.

· Versículos 1-6. Presencia íntima:

Tomo conciencia de mi existencia, de toda mi persona. Es Dios quien me hace ser y pensar. Ni un solo momento me puedo escapar de Él. Me es más íntimo que yo mismo. Estoy invadido por esa maravillosa presencia sin la cual no podría existir.

· 7-12. Presencia universal.

Esto que es verdadero en mí, lo es también en todos. Puedo sentir la tentación de huir y buscar un rincón para mí solo, pero ni en las tinieblas puedo evadirme de Dios. La luz que ha hecho existir todas las cosas, vence las tinieblas.

· 13-18. Presencia amorosa.

Esta presencia que me rodea y que envuelve a todos los seres es una presencia de amor creador, siempre. Si existo es porque soy obra del amor de Dios. Desde siempre el ha pensado en mí y me ha formado. Tal es el amor en el que está sumergida mi existencia.

· 23-24. Conclusión.

Aceptación amorosa del que es y existe. Dios me ha hecho libre y me pide consentimiento para dejar hacer a su amor creador que acepte y desee ser conocido por Dios, que nada de lo mío se escape a su mirada, que sea Él quien conduzca mi existencia a su servicio.

Otros textos:

Salmo 40 y 90

Isaías 43, 1-5: Dios me quiere porque me ha redimido. Me llama por mi nombre.

Lucas 12, 22-31: El Padre conoce mis necesidades. Dios cuida de nosotros.

Juan 8, 29: Me acompaña siempre y no me ha dejado solo.

Juan 10, 17-18: Me ama...

EJERCICIO  3


Petición: Pido a Dios que me conceda una experiencia más profunda de su amor, un conocimiento interior de cómo puedo responder a ese amor, y la profunda libertad que viene de buscar la mayor gloria de Dios.

Motivación:

Seguimos ahondando en la necesidad de la gracia de la libertad y de la alegría en nuestra vida.

La necesidad de una libertad interior. Es necesario llegar a ser indiferente hacia todas las realidades creadas.

Indiferencia que puede traducirse por libertad interior
· Solo cuando se vive con libertad, puede el hombre alcanzar su propio fin. Libertad interior para tomar opciones bien ordenadas al fin: “solamente deseando y eligiendo lo que más conduce...” 

· El mundo de los deseos es muy importante en nuestra vida. Los deseos preparan la elección en la búsqueda del “servicio, honra y gloria de su divina majestad.

· Hacen falta personas de grandes deseos para construir una sociedad mejor, para tener una mirada nueva sobre las cosas y conseguir un mundo más solidario...

·  Los deseos van creando adhesión, nos alientan a vivir y dan paso a una vida plena de paz, de justicia y de solidaridad. Nos ensanchan el corazón  y nos preparan para lo nuevo de Dios...

· Jesús mismo nos asegura que nuestros deseos más profundos se cumplirán, que Dios los acoge y los rehace, que podemos desear sin miedo y desear ardientemente

1. – NÚMERO 23 DE LOS EJERCICIOS: SEGUNDA PARTE:

“... por lo cual es menester hacernos indiferentes a todas las cosas creadas, en todo lo que cae bajo la libre determinación de nuestra libertad y no le está prohibido; en tal manera que no queramos, de nuestra parte, más salud que enfermedad, riqueza que pobreza, honor que deshonor, vida larga que corta, y así en todo lo demás, solamente deseando y eligiendo lo que más nos conduce al fin para el que hemos sido creados”.

A) Si esto es así, yo mismo tengo que trabajar por hacerme libre. Con una indiferencia que nace del amor. De un amor que nada tiene que ver con la apatía o la amargura. Nace del encuentro de una experiencia diferente.

· El hombre o la mujer que tiene un corazón sensato (salmo 90) descubre la libertad.

“La indiferencia - dice Rahner -  es aquella distancia de las cosas, que hace posible mirarlas con la objetividad requerida para una decisión”.

· Nadie puede vivir de una manera yuxtapuesta, como si todo fuera igual. Así se vive en el caos. O te organizas tú, o te organizan otros, (“otras cosas”)

B) Nuestra libertad está acosada por los grandes miedos de la vida: salud-enfermedad, riqueza-pobreza, honor-deshonor, vida larga-corta... a los que hoy se añaden nuevos miedos: la soledad, el conflicto, el desequilibrio... ante los cuales es preciso “hacerse indiferente”.

¿Cuáles son mis miedos?

¿Por dónde me tienen cogido?

¿Qué espacio de libertad recortan o me dejan mis temores?

¿Me dejan ser yo mismo?

C) Tengo que trabajar para dominar y vencer los miedos. Tengo que elegir, siempre y en todo, “lo que más conduce” al fin que busco. Dios es el gran valor. El único ABSOLUTO.

· Todo ayuda, aunque no de igual manera. No todo es bueno ni fácil, pero todo es oportunidad, regalo... para discernir, para aprender de las equivocaciones.

· El Dios que nos presenta Ignacio no es un Dios impositivo ni competitivo. Dios no recorta nuestra libertad, sino que nos quiere libres, ofreciendo al hombre la posibilidad de ser lo que él desee.

· Dios es continuamente, vida, misericordia, amor... Dios es el que apuesta por el hombre para rehacerle continuamente.

· Dios que ha creado al hombre “a su imagen y semejanza” le sueña libre. Por eso el planteamiento de san Ignacio, en este momento, es el de articular todas las cosas en un valor absoluto, integrándolas en la voluntad de Dios. No las deja en el antojo, capricho o anarquía...

La indiferencia,  es la verdad profunda de que el hombre es libertad y necesita liberarse de los grandes miedos que le tienen bloqueado.  Y así puede lanzarse a “lo que más conduce”. Es la dinámica del más.

2.- No podemos liberarnos sin adherirnos al Dios verdadero. Nuestro tiempo es fácil para enmascarar a Dios con falsas caricaturas. Por ello, es bueno que en este momento nos preguntemos:

¿Quién es Dios para mí?

· El “YO SOY” de Éxodo 3, 2 y el “DIOS ES AMOR” de la 1ª Carta de San Juan 4, 7 nos acercan a la verdadera imagen de Dios. Dios ES y AMA. Se emociona, llama, pregunta, escucha, libera...

Ninguno de nosotros es, vamos siendo. Ninguno ha llegado, vamos  caminando. Nadie ama totalmente, vamos amando. Y la fuente de nuestro amor y de nuestra vida está en Dios que es Vida y es amor. Son las huellas de su presencia.

· Para educar el sentimiento de que somos criaturas, es preciso ponerse ente Dios, Creador, Señor y Padre-Madre... La actitud de adoración, servicio y alabanza, nos adentran en el misterio del Dios que nos creó y de quien recibimos y esperamos todo.

3.- UN MAL QUE TIENE UNA LARGA  HISTORIA 

                    Génesis 3. El pecado de Adán: No aceptar quienes somos, criaturas y

                     no dioses                   

                    Génesis 4, 1-16 Muerte de Caín. La envidia mata y destruye la

                     fraternidad. “¿Dónde está tu hermano?”

· Génesis 6-8. El diluvio. Destruimos la naturaleza. Algo que hoy es muy actual

· Génesis 11, 1-9 Babel. Destruimos la comunicación: con Dios, con los hombres, con los hermanos.

· Lectura sapiencial sobre cómo está Dios en el pecado: 

       Ezequiel, 16

Coloquio:

Imaginando a Cristo nuestro Señor delante y puesto en cruz, hacer un coloquio, cómo de Criador es venido a hacerse hombre y de vida eterna a muerte temporal, y así a morir por mis pecados.

Otro tanto mirando a mí mismo

lo que he hecho por Cristo,

lo que hago por Cristo,

lo que debe hacer por Cristo,

y así viéndole tal, y así colgado en la cruz discurrir por lo que se ofreciere.

El coloquio se hace propiamente hablando así como un amigo habla a otro amigo o  un siervo a su señor; qúando pidiendo alguna gracia, qúando culpándose por algún mal hecho, qúando comunicando sus cosas y queriendo consejo en ellas; y decir un Pater noster.

EE 53-54

Ejercicio 4


Petición: Como miembro de la humanidad pecadora pido a Dios un profundo conocimiento de mi pecado, de los desórdenes y desajustes en los que vivo. Pido a Dios de muchas maneras la gracia de su misericordia.

Motivación

· Con demasiada frecuencia la consideración del pecado se ha hecho excesivamente individualista y restringida. No es ésta la visión bíblica y tampoco es la ignaciana.

· Durante esta semana, antes de considerar los propios pecados y la presencia del mal en nuestra vida, nos vamos a detener  en la realidad más general del mal en el mundo. Presencia del mal anterior a cualquier decisión humana, que la puede condicionar, y que desde luego siempre la influye.

· Realidad del pecado que afecta a toda la humanidad y en la cual cada hombre es y debe sentirse corresponsable. La vivencia de esta corresponsabilidad social en el pecado podrá llevar a una conversión que nos haga más solidarios en el bien.

· Y además la visión de esta realidad del pecado tan universal y con raíces tan profundas en el hombre hace experimentar con más urgencia la necesidad de un Salvador. Y ayudará a captar la magnitud y grandeza de la salvación que  Él ofrece.

· Todo ello y consecuentemente estimulará la gratitud y generosidad de quien se sabe y se siente salvado de ese océano inmenso de pecado.

· El referente de estas semanas no es el pecado, sino la misericordia de Dios. El centro no somos nosotros, sino Cristo crucificado... la cruz revela la fuerza del mal nuestro de cada día y el amor salvador de Dios, todos los días de nuestra existencia.

1. - A CONTEMPLAR EL MAL EN EL MUNDO, nos ayudan los profetas en:

· Oseas 4, 1-5

· Jeremías 7, 3-11

· Amós 5, 7-27

· Isaías 5, 8-15;  5, 20-23

· Habacuc 1, 2-3;  2, 2-4

· El pecado es una realidad oscura, que todos experimentamos y que nos implica directa o indirectamente... Es importante que nos dejemos alcanzar por la posibilidad que tenemos de romper el sueño de Dios sobre nosotros...

· La lista negra de nuestros males parece hoy más larga, ancha y profunda, que nunca: el hambre y la muerte de los más pobres, la violencia y la guerra asolando vidas y ciudades, el paro que no cesa, la frialdad y la avaricia de una sociedad consumista y superficial... La situación que refleja nuestro mundo podría llevarnos a decir con el profeta: “¿Señor, hasta cuando?”

· Y sin embargo, desde la fe y la Palabra de Dios esas situaciones pueden ser reparadas por la fuerza del amor de Dios y por su voluntad de salvación

· Frente a la dureza de la vida y ante la contundencia del mal, la fe puede ser más fuerte que todo...  ella será capaz de cambiar la vida y de transformar las relaciones dañadas y los sufrimientos estériles, que conmocionan nuestro mundo.

· Lee despacio el fragmento de ROMANOS 1, 21-3

             -     Capta la realidad y déjate impresionar por ella

· Trata de describir el mundo en el que vives y expresa y concreta, como Pablo, las principales quiebras de nuestro mundo de hoy.

· Saca conclusiones. Y “gusta internamente” la caricia salvadora de Dios, que se acerca a la entraña de tanta oscuridad que nos ciega...

Pide a Dios “profundo conocimiento...” de la realidad del pecado en el mundo actual. Pídele también sensibilidad para sentirte afectado por ello.

2. - UN MUNDO DONDE EXISTE EL MAL.

Es ahora el profeta Baruc 1, 15 – 3, 8 quien nos puede ayudar, con  su oración en el destierro... 

El mundo como un destierro a causa del pecado... “que el dolor no me sea indiferente...”, que me duela de verdad.

· Se trata de tener una experiencia existencial del mal. Con paz y serenidad. Para ello ayudará mirar y recordar...  recorrer situaciones y realidades que me han impedido o me impiden ser persona. Situaciones en las que he vivido la realidad del mal o del pecado... Preguntándome, serenamente, por qué unas veces he sido víctima, y en otras he podido ser verdugo.

· A estas situaciones se pueden añadir otras: personas que HOY mueren de hambre, personas que caen heridas por las drogas, por  la inmigración, el sida... personas que sufren por culpa de otros... estructuras injustas que crean injusticia...

· Dejarme invadir por un mundo no  construido, ni soñado por Dios...

· Hazte presente en el mundo de hoy y repasa las presencias del mal y las estructuras sobre las que está edificado... Observa la organización mundial, asentada sobre la injusticia y falta de respeto al hombre; sobre el consumismo constante que ahoga a la persona humana; sobre la espiral de violencia y terrorismo que desencadena el rearme y el tráfico de armas... un panorama que no es ajeno a cada uno de nosotros.

· Todo esto lo puedo ver a distancia, pero la realidad es que yo colaboro en la construcción de este mundo y participo de él: materialismo egoísta, consumismo, ambición, deseo de poder...

· Mi vida y testimonio deberían protestar tanta injusticia, sabiendo que añado a todo este mal, mis propios fallos y por tanto debería tener una actitud sincera y honrada, de lucha contra todo ello.

3.- MIRARME JUNTO AL SEÑOR.

· El contraste y la vergüenza entre el amor y el desamor...

Oseas 2

Ezequiel 16, 8-22 y 60-63

Y MIRAR A JESÚS EN LA CRUZ:

· Es La expresión definitiva del amor sin condiciones

· Más fuerte que la muerte y que todos los desamores

· Contemplarlo “emocionadamente”...

1 Corintios 15 1-4: “murió por nuestros pecados, para traernos la salvación...”

2 Corintios 5 17-21: Ahí está “sin pedir cuentas” y participando en “nuestro ser pecador

Coloquio: Con Jesús que no me condena sino que me invita a seguirlo.

“Imaginando a Cristo nuestro Señor delante y puesto en cruz, hacer un coloquio, cómo de Criador es venido a hacerse hombre y de  vida eterna a muerte temporal, y así morir por mis pecados. Otro tanto mirando a mí mismo

lo que he hecho por Cristo,

lo que hago por Cristo,

lo que debo hacer por Cristo,

y así viéndole tal, y así colgado en la cruz discurrir por lo que se ofreciere”
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Ejercicio 5


Petición: Como miembro de la humanidad pecadora pido a Dios un profundo conocimiento de mi pecado, de los desórdenes y desajustes en los que vivo. Pido a Dios de muchas maneras la gracia de su misericordia.

Motivación:

· Junto al amor está el desamor. Esta es la definición del pecado, porque en último término no hay más mandamiento que el amor, ni más pecado que el desamor.

· Nuestro deseo en la oración de estos días, será descubrir mi desamor, y  tomar conciencia de lo que es el amor incondicional. Solamente cuando soy consciente de mi desamor, descubro y experimento el amor incondicional con el que soy querido. Paradójicamente podríamos decir que “hace falta” la experiencia de ese mal, para que se me revele el precioso bien del amor completo, del amor fiel.

· Una de las facetas del Principio y Fundamento, era el  amor gratuito e incondicional. La oración de estos días, en torno al pecado, completa “nuestro fundamento”, al hacernos ahondar en la experiencia, enormemente luminosa, de lo  incondicional.

· Tal vez cueste creerlo, porque quizá, en lo humano, hay pocas experiencias de lo gratuito y de lo sin condiciones... nos ayuda la 1ª carta de Juan 4,16 cuando afirma: “ y nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído en él”. 
· Creernos y experimentarnos salvados por Jesús... Pedir la gracia del reconocimiento, la gracia de una experiencia emocionada del amor incondicional, que sólo en Dios encontramos.
TRES MIRADAS...

1.- MIRARME JUNTO A LOS DEMÁS:

· Todos vemos rápidamente los defectos de los otros... y acusamos...

· ¿Yo no tengo nada?

· ¿No soy igual que los demás?
2 Samuel 12, 1-7: “Ese hombre eres tú...”

Juan 8, 1-11: “el que esté sin pecado que tire la primera piedra...”
Mateo 7, 1-15 “La paja en el ojo ajeno... y la viga en el tuyo.”

· Tomar conciencia de mis desamores

1 Corintios 13, 1-7 el amor por contraste...

Lucas 18, 9-14: despreciar a los demás desde mi propia “justicia”

· Experimentar mi condición de “publicano” que, porque se deja salvar, transparenta Al que le va salvando, y es cercano (“próximo”) a todos los que necesitan salvación.

· Necesito dejarme curar (ensanchar, ablandar, nivelar) el corazón.

· La experiencia de vivir cada día la misericordia de Dios, alimentará en mi corazón la más profunda solidaridad con todos los hermanos, los que necesitamos ser salvados cada día.

Lucas 9, 511-56: Agresividad contra los que no son como yo...

Juan 3, 19-21: Huir de la luz...

¿Trasparenta mi vida Al que me va salvando?

¿Soy cada día más hermano de los que, como yo, necesitan ser salvados?

¿Voy entendiendo lo que significa “me glorío en mis debilidades” 

2 Corintios 12,9

¿Contemplo el mundo (personas) con corazón misericordioso, que “vence al mal a fuerza de bien?” Romanos 12, 21

2.- MIRARME JUNTO A PEDRO

· Mateo 26, 30-35: Pedro cree que sólo será querido por Jesús si es capaz de realizar grandes hazañas... si es perfecto e intachable (el mejor de los apóstoles...), aparentando ser lo que no es... 

“daré mi vida por ti”.

· Mateo 26, 69-75:  La ruptura de una amistad. Pedro niega que conoce a Jesús: 

      “No sé qué dices, no conozco a ese hombre”. 

Pretender vivir nuestra vida como super héroes genera rupturas y  desorienta. Nos aleja de nuestra realidad de criaturas.         

· Lucas 22, 61-62: La mirada de Jesús y las lágrimas de Pedro... La valentía de aceptar ser amados incondicionalmente... es nuestra verdad de criaturas.

· Juan 21, 15-17 Se re-orienta el corazón de Pedro y se le entrega una misión desde su debilidad.

“Tú lo sabes todo, Tú sabes que te quiero”

“Apacienta mis ovejas”

ORAR con el SALMO 50 nos puede ayudar.

· Este salmo es, al mismo tiempo, expresión de arrepentimiento y acción de gracias por el perdón recibido.

· Al meditarlo, caemos en la cuenta de que el verdadero conocimiento de uno mismo es al mismo tiempo conocimiento verdadero de Dios: en el reconocimiento de mi pecado, conozco a Dios y ésta experiencia es ya su perdón.

· vv. 3-6 son expresión, ante todo, de la misericordia de Dios. 

        Una vez reconocidos mis errores, no me queda más recurso que el de 

        su misericordia.

        Me ayudan a reconocer, por experiencia, casi a la fuerza, lo que sabía

        teóricamente: Que Dios es bueno, que es ternura y misericordia,       

        porque también experimento que soy pobre y pequeño 

· vv. 6-9. Me empujan hacia Dios, porque Él es el único de quien puedo fiarme para poder realizar lo que Él quiere ver en el fondo de mi corazón.

                    Yo también experimento fuerzas encontradas dentro de mí y 

                   “no hago el bien que quiero, sino el mal que detesto”

                    “Lávame, quedaré más blanco que la nieve”

· vv. 10-14. Acercan mi vida a su amor transformante. 

       Con el perdón experimentaré la alegría... la alegría de la salvación                         

       incondicional y gratuita, y quedaré maravillado por tanto derroche de     

       amor y de gracia.

       Es el magnificat del pecador. Dios me saca de la nada... de mi        

       pobreza radical.

· vv. 15-21: Me hacen comprender que lo que es verdad para mí, lo es también para todos. Yo que experimento su amor y su gracia, puedo enseñar a otros para que también ellos, crean en la bondad de Dios.

Ejercicio 6


Petición: Como miembro de la humanidad pecadora pido a Dios un profundo conocimiento de mi pecado, de los desórdenes y desajustes en los que vivo. Pido a Dios de muchas maneras la gracia de su misericordia.

Motivación:

· Nos cuesta reconocer nuestra falta de libertad... Hablar de mi ser pecador, es hablar de una parte que es verdad en mí y que Dios quiere sanar y curar. El sueño de Dios sobre mí  puede fracasar... Y de nuevo es preciso recorrer el propio pecado al lado del Dios fiel, que ha sido bueno conmigo y cuyo amor es incondicional.

· Somos criaturas débiles...  rehechos por las manos de un Dios que es nuestro alfarero “que está de corazón en todas ellas...” Nos convertimos en criaturas nuevas cuando tenemos la valentía de reconocernos vasijas frágiles... lo contrario genera dolor y falta de libertad.

· Por eso es importante pedir a Dios la gracia de experimentarme pecador, querido y salvado. O dicho de otro modo la gracia de una experiencia emocionada y agradecida a su amor incondicional.

· El agradecimiento brota de la experiencia y el encuentro vivo con el  amor de Dios Padre-Madre... Un agradecimiento que brota de la experiencia de sentirse salvados.

· Por ello, esta es una semana hecha para agradecer... en la medida  que lleguemos a darnos cuenta de cómo es nuestra respuesta al amor de Dios y cómo responde Dios con su misericordia...

· Jesús me libera de todas mis ataduras y mi libertad será mayor, en la medida que lo sean mi fe y mi adhesión a Dios. Pedir como gracia ésta experiencia única y profunda.

1.- ¿QUÉ SIGNIFICA CREER EN CRISTO SALVADOR?

Dos realidades profundas:

· Experiencia profunda de nuestra pobreza... conciencia de que todos somos radicalmente necesitados. Cuando yo me encuentro lleno de todo, no necesito ni deseo nada... liberación presupone una situación difícil, pobre, limitada... 

· Experiencia honda de la misericordia y bondad de Dios en mi vida. Nos hace falta, experimentar, gustar, la ternura de Dios Padre-Madre... Cuánto más descubre uno la propia pobreza, más se adentra en la misericordia de Dios.

ORAR: Romanos 8, 31-39

· El que se “vació” dándose en su Hijo ¿cómo no nos dará todo lo demás que verdaderamente necesitemos?

· Y, si está conmigo así, ¿por qué tengo miedo? “¿quién me hará temblar?”

Hacer mío el Salmo 103 (102):

· “No olvides, alma mía, sus misericordias...” vv. 1-6

· “... con quienes sabes que somos polvo...” vv. 8-16

· “Su amor desde siempre y para siempre...” vv. 17-22

2.- EN LA CONTEMPLACIÓN DE JESÚS CRUCIFICADO 

      está nuestra salvación

El cruce de nuestra pobreza y la misericordia de Dios, es Cristo en la cruz
En la cruz se encuentra una fuerza nueva que invade mi pobreza...

Contemplar para creer que Jesús es mi Salvador. Esa es mi liberación

“Mi amor es todo lo que necesitas, pues mi poder se muestra en la debilidad” 

2 Corintios 12,9

ORAR: Con el Padre nuestro que nos habla de Dios como Padre-Madre que está por encima de nuestra fragilidad, de lo que nos rompe... y que se compadece.

Nos habla de su voluntad de gracia sobre cada uno...

De la venida de su Reino de paz, de verdad, de justicia... del pan de vida, del perdón, de la liberación de todo lo que nos ata.

Todas esta súplicas se cumplen en nosotros, si abandonados en Dios, nos fiamos y creemos en su amor entrañable y misericordioso.

3.- COLOQUIO DE MISERICORDIA DELANTE DE LA CRUZ. 

· Habla con Dios, elige un cambio de actitudes... y decide. Habla con el Dios hecho hombre, con el Dios que se hunde en el mal para cambiar nuestra historia.

· Toma conciencia de la presencia de Dios y dialoga con Cristo crucificado sobre su dolor, su humillación y su muerte, para salvarte. Habla con Él y deja que te hable...

· Cae en la cuenta de todo lo que ha hecho por ti y por cada hombre o mujer... Dale gracias.

· Pregúntate y pregúntale que has hecho en el pasado, tú por Él, y que podrías haber hecho... Si te sientes movido a ello pídele perdón confiadamente.

· Pregúntate y pregúntale qué puedes y debes hacer por Él en el futuro.  Suplica su amor y su gracia para responder con generosidad y constancia.

ALGUNOS TEXTOS QUE PUEDEN AYUDAR:

· Oseas 11, 1-9: La ternura y el amor de Dios

· Miqueas 7, 15-20: El perdón y la compasión de Dios

· Lucas 7, 36: Todos somos el fariseo y la mujer pecadora.

Todos tenemos un poco de ambos.

· Efesios 2, 1-10: “...Dios rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó...”

2.- ALGUNAS EXPERIENCIAS DE LIBERACIÓN PARA CONTEMPLAR

· Lucas 7,36 y ss.: María Magdalena

· Juan 4, 1 y ss.: La mujer samaritana

· Juan 8, 1 y ss.: La mujer adúltera

· Lucas 23,34 y ss.: El perdón desde la cruz:

· Penetrar en el estilo de Jesús, captar los detalles, comprender las situaciones, intuir sus delicadezas, sentir con su Corazón que perdona y ama... 

· Sentirse perdonado es una de las mejores experiencias de la vida... La llenan de alegría profunda y nos ayudan a recorrer nuestro camino con la certeza,  “conocida internamente”, de ser criaturas abrazadas por Dios.
· Esta experiencia nos lleva a dar gracias a Dios por los errores. A creer profundamente que “todo se convierte en bien, para los que aman a Dios”. Él es el Señor de la historia, de tu historia...
LA CONVERSIÓN requiere que la libertad sea tan fuertemente atraída que sea capaz de arrancarse de todo un mundo de criaturas, “las otras cosas”, que cree poseer, en las que se enrosca, se apoya y descansa satisfecha.

QUIEN llama al ser humano por su nombre, le despierta  de sus sueños vacíos, y le devuelve a la realidad que no debería  haber abandonado y que le es absolutamente necesario descubrir. O re-descubrir. Le va en ello la vida.

Pero como vida que es, LA CONVERSIÓN no es un instante sucedido, sino un proceso sucediendo. La conversión, como la fe, llega siempre como una invitación. Ni una ni otra se nos dan por decreto o se nos imponen.

El “CONVERTÍOS” de Jesús no es un imperativo, sino un deseo de amistad con Dios, insistente, pero respetuoso: “si quieres, el que quiera, quien quisiere...” del que habla S. Ignacio.

“Acabar con un coloquio de misericordia,

razonando y dando gracias a Dios nuestro Señor”
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Ejercicio 7


Petición: Pedimos a Dios la gracia de experimentar, con asombro y agradecimiento, su misericordia  en la debilidad y su voluntad de salvación en todo lo que me impide ser persona.

Motivación:
· La repetición en Ejercicios, no es volver a recorrer todos los puntos, textos y pensamientos, de semanas anteriores. Es recoger solamente lo que me ha conmovido por dentro, lo que ha dejado en mí algún tipo de huella: ése es el espacio de profundización, la materia que se debe retomar en la repetición, para que cale y empape todo mi ser. 

· A esto se refiere S. Ignacio al decir: 

· “notando”, 

· “haciendo pausa...”,

· “donde he sentido mayor consolación”: el gozo auténtico como lenguaje de Dios para seguir sugiriéndome

· “o mayor desolación”: algo con lo que he “chocado”, pero que entreveo como algo fecundo para mí

· “o mayor sentimiento espiritual”: cualquier otro tipo de moción que me ilumina desde el Señor.

· Y todo para ir entendiendo y experimentando que convertirse es ir cambiando de actitud... Es aceptar el cariño de Dios y su invitación a ser hijos, libres de todo lo que nos desintegra y nos impide vivir en plenitud. 

· Por eso pedimos a Dios la gracia de experimentar, con asombro y agradecimiento, su misericordia en la propia debilidad, y su voluntad de salvación en todo lo que me impide ser persona que vive con la libertad de los hijos de Dios.

1.- TRES PETICIONES.

S. Ignacio sugiere hacer una repetición, haciendo pausa, donde he sentido el paso de Dios y nos invita a hacer un triple coloquio:

A) (  Primer coloquio: El primer coloquio a Nuestra Señora, para que me alcance gracia de su Hijo y Señor para tres cosas: 

· la primera, para que sienta interno conocimiento de mis pecados y aborrecimiento de ellos; 

· la segunda, para que sienta el desorden de mis operaciones, para que aborreciéndolo, me enmiende y me ordene; 

· la tercera, pedir conocimiento del mundo, para que aborreciéndolo, aparte de mí las cosas mundanas y vanas. Y después decir un Ave María.

       (   Segundo coloquio. El segundo pedir otro tanto al Hijo, para que me lo alcance del Padre. Y después decir el “Alma de Cristo”.

      (    Tercer coloquio. El tercero pedir otro tanto al Padre, para que el mismo Señor eterno me lo conceda. Y después decir el Padrenuestro.
B) Tres coloquios para tres gracias, orientadas a la sinceridad de la conversión, y que corresponden a los diferentes planos o dimensiones psicológicas de la persona:

· 1º “interno conocimiento de mis pecados y aborrecimiento de ellos”. La gracia que se pide es sentir el pecado, que es fruto de la libertad del hombre, aunque no lleguemos a captar la malicia que encierra.

· 2º “el desorden de mis operaciones”. Este desorden es un impulso inconsciente que pasa del sentir a la acción, sin tener de él una conciencia clara. Es un hacer sin conocer. Es el caso de Pablo: “Hago lo que no quiero”. No hay una situación clara de ser libre a la hora de determinarse.

· 3º “conocimiento del mundo” en su conjunto de actitudes y criterios, que penetran e influyen en mi pensar y actuar. Es una influencia exterior que entra inconscientemente y se queda en mi interior, nutriendo el desorden de mis operaciones.

C) Los tres planos que acabamos de ver, abarcan la totalidad de las posibilidades personales que pueden ser transformadas

· libertad

· inconsciente personal

· influencia social inconsciente

· De ahí la importancia de conseguir el cambio en estos tres planos y de hacer la petición insistentemente, en los tres coloquios. Tenemos que pedir una y otra vez. Es un proceso afectivo de gran eficacia. La repetición refuerza el deseo y predispone para obtener el cambio que se pide.

· “Convertir-se” significa, en primer lugar, que la libertad se gira, “se vuelve”, de dentro afuera, hacia alguien, otro, un TÚ, que de hecho se está buscando siempre, sin saberlo... y con quien un día se encuentra uno de improviso. O a quien se va reconociendo poco a poco, como entre brumas, y de quien uno se experimenta objeto de interés, llamado por su nombre...

· Hay innumerables maneras de ser llamado... Como hay también muchas formas de “defenderse” de estas llamadas. No oírlas, por ejemplo. O de sacudírselas. Pero hay también muchos niveles y estilos de reacción y de respuesta.

· El camino para esta experiencia, para conocer y responder al cariño del Padre, es el Hijo Jesús: la expresión más profunda del amor de Dios. 

· En Jesús, el Padre derrocha su misericordia... 

· En Jesús, transforma el amargo sentimiento de culpabilidad, en experiencia de gozo y alegría... al recibir la gracia liberadora y re-creadora de Dios.

· Si aprendemos a vivir el perdón, nuestras equivocaciones no nos impedirán ser personas libres y felices. Es más, nuestros errores nos ayudarán a experimentar la misericordia de Dios y serán motivo de una alegría y libertad “que nadie nos podrá quitar”.

2.- LA ALEGRÍA Y LA SALVACIÓN llegan a:

ZAQUEO. Lucas 19, 1-10

· Bajo de estatura: inseguridades, debilidades, vulnerabilidades...

· Subió a un árbol: “nuestras “hazañas” para conseguir que Dios nos vea...

· Jesús alzó la vista: la mirada de Jesús es su lenguaje.

· Baja aprisa: las máscaras... se tú mismo, quítate la careta... quiero verte cara a cara.

· Habitar en tu casa: tu corazón... para perdonarlo... aunque esté desordenado.

· Hoy ha llegado la salvación a esta casa: corazón perdonado que se abre a la vida, a la libertad, a la alegría...

 ... y a los OBREROS de última hora con paga completa:

Mateo 20, 1-16: La vida que nace al recibir una paga inesperada

Señor, ayúdame a descubrir con asombro y agradecimiento, 

cómo miras con misericordia mi debilidad

PARA

Pasar del mérito a la misericordia gratuita.

Acariciar mi barro y reconocer mi tesoro.

Vivir con un corazón de perdonado, 

con un corazón agradecido, 

con un corazón envuelto en la gratuidad y con memoria.

Ejercicio 8


Petición: Pedimos a Dios la gracia de experimentar, con asombro y agradecimiento, su misericordia  en la debilidad y su voluntad de salvación en todo lo que me impide ser persona.

Motivación:

· El agradecimiento brota de la experiencia y el encuentro vivo, con el amor incondicional , entrañable y gratuito, que me viene de Dios, que me emociona y llena de alegría... La alegría y el agradecimiento, nacen de mirar al Señor, de contemplar su cariño hacia  mí y me compromete desde el amor: “correré por el camino de tus mandatos, cuando me hayas ensanchado el corazón” Salmo 118.

· Con el perdón, el Señor nos ofrece la alegría de la fiesta, que nos ayuda a emprender un futuro de creatividad y de vida. Sentir la mirada de Dios, que se posa en nosotros con amor, refuerza nuestra fe, esperanza y deseo de entrega, porque experimentamos que la bondad de Dios es más grande que nuestro pecado.

· Acoger y experimentar el perdón de Dios, nos hace sentir una alegría profunda, unida a un renacer de nuevo que nos libera de “otras cosas” que nos impedían ser personas auténticas y verdaderos  hijos de Dios.

· Pedimos a Dios conocimiento profundo de la hondura y fidelidad de su cariño, para saber acoger, con paz y serenidad, la gracia y el amor que nos llegan siempre, sin condiciones, gratuitamente.

· Es importante centrar la alegría de la conversión en la vida de cada día, ya y para siempre, como proceso de acogida del viento del Espíritu. La docilidad al Espíritu nos hace experimentar la conversión como necesidad permanente de purificación.

1.- PARÁBOLA DE LA  ALEGRÍA. Historia de un abrazo

El PADRE MISERICORDIOSO:

· Leer despacio y contemplativamente: Lucas 15, 11-32

A) Nadie como el Hijo, Jesús, para ayudarnos en esta conversión fundamental que exige de cada uno de nosotros, eliminar los falsos ídolos de nuestras falsas imágenes de Dios.

Nadie como Jesús, para hacernos comprender cada vez mejor, cómo es Dios. Y para describirlo lo hace con la más bella de las parábolas que salieron de su boca: 

· La del Padre “saliendo” a la carrera al encuentro del hijo pequeño que vuelve de lejos, 

· Y “saliendo” igualmente a persuadir al hijo mayor, cuyo corazón estaba lejos de los intereses del padre.
Eso doble “salió”, “corrió” vv. 20-28, es el más bello retrato del Dios “convertido siempre a todo ser humano. Cualquier otra imagen que no refleje a este Dios “que sale al encuentro”, que “vuelve” al hombre en toda situación, lugar y circunstancia, es falsa. Dios está permanente “volcado” sobre el ser humano, proyectando-SE sobre él, “convertido”, buscándole en sus infinitas huidas... La misericordia es su vuelta constante.

B) Junto al retrato del padre, que es lo esencial de la parábola, no deben resbalarnos los dinamismos de conversión de uno y otro hijo.

El pequeño no “vuelve” solamente porque le acuciara el hambre y se le arrugara el estómago. Su monólogo interior le lleva a rebuscar en su ser más íntimo “entrando dentro de sí mismo”, v. 17, donde almacena registradas, las experiencias de su padre, y de donde emerge la imagen borrosa por la que está marcado. Si algo le frena a volver, no es el padre, sino él mismo... la imagen de su fracaso como persona, es la que le lleva a autodegradarse de hijo a jornalero.

Pronto se verá sorprendido por lo poco que conocía a su padre. Apenas si el abrazo y los besos le permitieron decir su confesión, en la que lo único que se atrevía a pedir era un contrato de jornalero cualquiera. La fiesta dice todo lo demás.

C) Pero menos aún le conocía el hijo mayor.

La autosuficiencia de la propia abundancia, vivida no como gracia, sino como mérito propio: “hace tantos años que te sirvo” v. 29

· le ha cerrado sobre sí mismo, 

· ha bloqueado su memoria (el padre tendrá que recordarle que todo lo ha recibido gratuitamente), 

· ha petrificado su corazón en intereses que no son el único interés del padre, que no es otro que la vuelta del hermano: “este hermano tuyo estaba muerto y ha vuelto a la vida, se había perdido y ha sido hallado” v. 32

Curiosamente esta muerte y esta vida, este “haberse perdido” y  este “ser encontrado”, están sucediendo también en el hijo mayor. La naturaleza del  pecado de ambos es la misma: la antítesis de la gratuidad  del padre, su egoísmo.

Los dos necesitan el mismo amor del padre que les hermana doblemente: por hijos y por perdonados.

La del pequeño es una conversión desde sus viejas experiencias del padre. La del mayor desde la lógica persuasiva del amor gratuito y permanente del padre. Para ambos ha sido necesario avivar el recuerdo, abrir los ojos...

La parábola termina (sin terminar) en la fiesta del padre, que no lo sería sin la conversión recíproca de los dos hermanos. Conversión que es común-unión. Comunión.

EN LA ORACIÓN:

· Recorrer mi propia historia, experimentándome buscado, encontrado, abrazado por Dios en todo momento, situación y circunstancia.

· Contemplar con alegría emocionada la fidelidad de Dios en mi vida: “salió su padre...” vv.20-28

· Y pedir a Dios que me enseñe a leer y experimentar la propia vida como historia de fidelidades, ininterrumpidas e incondicionales... que las toque y sienta profundamente, para que enciendan en mí el deseo de ser  fiel cada día.

NOTAS PARA EL CAMINO





PRINCIPIO Y FUNDAMENTO  III:


El Amor de Dios me hace disponible





PRINCIPIO Y FUNDAMENTO I:


El amor de Dios raíz de mi existencia





PRINCIPIO Y FUNDAMENTO II:


El amor de Dios me hace libre








El pecado.


Respuesta del hombre a Dios.








El pecado personal:


La gracia de reconocer mi pecado








La gracia de sentirme PECADOR, QUERIDO Y SALVADO








Ejercicio de REPETICIÓN


Conciencia de libertad





La ALEGRÍA de la CONVERSIÓN
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